[image: image1.jpg]Hogares Nuevos



“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 440
Una carta de Amor - septiembre de 2022
Una buena comunicación exige “escuchar amando”.

“Debemos estar dispuestos a escuchar y ser lentos para hablar” (Santiago 1,19)

P. Ricardo E. Facci
Escuchar amando es, tal vez, una de las prácticas de la comunicación más difícil de realizar. Es que escuchar bien, escuchar amando, significa mucho más que mantener la boca cerrada. En muchas ocasiones cuando exteriormente se aparenta escuchar, por dentro se está pensando en otras cosas o en qué responder ante lo que se escucha. Por esto, es fundamental “saber escuchar”.

Existen cursos para aprender a escuchar. Pero, ¿esto es suficiente? Lo mejor que podemos trabajar es lograr que nuestro “yo” dé verdadero espacio al “tú” del otro. En la medida en que crezca la concentración en el otro y no en nosotros mismos, seremos mucho más capaces de escuchar. Hemos escuchado sobre la importancia de “ponerse en los zapatos del otro”, o “en su cuero”, esto es capacidad de empatía, pero el modo de lograr esta actitud es aprender a escuchar. Digo más, aprender a “escuchar amando”. Amando implica, justamente, salir de sí mismo para entrar en el otro, en su corazón, en su mente, en sus sentimientos. 

Todo lo que hacemos en relación con los demás es para dar vida. Por eso, el “yo”, como el grano de trigo, debe morir para dar vida. Los oídos también están para dar vida. Cuando sólo queremos proyectarnos nosotros mismos, cuando sólo lo que nos ocurre personalmente es lo importante, cuando no hay un interés serio para con el otro, escuchar se hace muy difícil. Digo difícil, para no decir imposible.

Escuchar amando implica escuchar bien. Si se sabe escuchar, se evitan muchísimas peleas y malentendidos, que producen malos momentos, sufrimientos inútiles. Es muy saludable que se pueda pensar distinto, que existan gustos diferentes, que se tengan visiones de la realidad no coincidentes, pero cuando hay fuertes discusiones, cuando no se sabe escuchar, esta diferencia en lugar de ser generadora de crecimiento produce distancia, enfriamiento en la relación matrimonial.

Para el amor matrimonial la comunicación no es todo, pero sí un elemento sumamente importante. Esto porque, en definitiva, la comunicación externa es fruto del interior, manifiesta cuán importante es el otro para uno, cuán grande es el amor. Esto exige mejorar diariamente la comunicación con calidad en las diversas conversaciones. La buena comunicación es imprescindible.

Siempre que hablamos de comunicación entre esposos se debe tener claro la identificación de los estados de ánimo de la otra persona, sus emociones y sentimientos. La buena comunicación es fundamental en todos los ámbitos en los que nos toca relacionarnos con otros. ¡Cuánto más en el matrimonio! Una frase mal escuchada o mal entendida puede tener consecuencias nefastas. Se imaginan si en una torre de control de un aeropuerto los controladores del tráfico aéreo escuchan mal lo que le están pidiendo. Me contaba un médico que escuchando al paciente se puede descubrir perfectamente el diagnóstico de una enfermedad, imagínense si se escucha mal. Escuchando puede descubrirse en el interior del otro, por eso, esta práctica es muy beneficiosa en la vida matrimonial.

En el tiempo de la pandemia muchos aprendieron a cocinar cosas nuevas o a realizar manualidades, pero no escuché ningún matrimonio que me diga aprovechamos este tiempo para aprender a escucharnos. Hay habilidades que son innatas en las personas, como puede ser para pintar un cuadro al óleo o realizar una escultura o para interpretar una pieza musical, pero la capacidad de escucha se debe aprender.

Algunos consejos para escuchar amando pueden ser los siguientes:

Demuestra interés en lo que el otro está expresando. Hay que dejar que el otro se explaye sin interrumpir lo que va diciendo. No emitir juicios hasta tanto exprese todo el tema. Escuchar amando es prestar atención a lo que se dice y a los sentimientos que conlleva lo que se está expresando. Mientras se escucha es importante no refutar ni evaluar lo que el otro dice, sino escuchar tranquilos hasta el final. En muchas oportunidades quien expone su situación o problemática, ni siquiera quiere confrontar o discutir un tema determinado, sino que sólo desea que se le escuche en la búsqueda de desahogarse o que alguien le diga “siento contigo”, “te comprendo”.

Hazte eco. Todos sabemos lo que es el eco. Uno grita en medio de montañas y piedras y pareciera que otra persona está allí haciendo que nuestras palabras retumben. Esto es algo importante que una persona puede hacer para ayudar a quien está necesitando ser escuchada. Es sumamente necesario para demostrar que uno está escuchando generar el eco, volver a expresar con otras palabras o parafraseando lo que se acaba de oír. Eso es muy enriquecedor en un diálogo de escucha. Esto va a ayudar a descubrir la profundidad. Como en el caso del bombón, uno ve el chocolate por fuera, pero qué bueno es llegar al meollo, al relleno, al interior. En la escucha no sólo uno debe quedarse con lo que se está escuchando, sino descubrir lo que se está queriendo decir en lo esencial, en lo central de la temática. En definitiva, hay que descubrir el corazón del bombón. 

Cuando no se logra captar lo que está más allá, es bueno pedir a la otra parte que se explaye más. Por ejemplo, se le puede decir, “cuéntame algo más de esto”, “no termino de entender, puedes explicarme un poco más”; es importante no usar, para que se explaye más la otra persona, los interrogantes “¿por qué?”, “¿para qué?”, “¿qué sentido tiene eso?” dado que esto podría tomarse como crítica y cerrar la apertura de corazón que está teniendo quien desea expresar sus sentimientos, problemas, puntos de vista.

Antes de finalizar, no quiero dejar sin aclarar algo que es clave. Ni exigir, ni auto exigirse perfecciones en los grados de escucha. Los perfectos no caminan por este mundo. Aunque no salga bien la actitud de escucha es clave la buena intención, y eso se debe valorar y mucho. La disposición a la escucha es lo que da seguridad al otro, tal vez, mucho más que conocer cientos de técnicas de una “escucha de acción” como le llaman algunos. “Escuchar amando” hace que todo sea posible porque el amor echa por tierra las imperfecciones en la capacidad de escuchar.

Un signo de este amor es hacer concreto en los diálogos la recomendación de la Carta de Santiago, “siempre dispuestos a escuchar y muy lentos para hablar”. No olvidemos las palabras de Jesús como respuesta al reclamo de Marta, “María eligió la mejor parte: escuchar”. En otro momento dijo: “mi madre y mis familiares son los que escuchan…”

Oración

Señor Jesús,

en varias oportunidades expresaste la importancia de “escuchar”,

Tú también lo hiciste, escuchando la voluntad del Padre,

es por eso que deseamos contar contigo y tu gracia

para aprender a escucharnos entre nosotros,

como esposos y como padres.

Queremos tener una actitud de escucha como fruto del amor de caridad,

manifestando el amor de Dios en la actitud de estar atentos

a las expresiones y dichos del otro, Contigo en medio de ese diálogo.

Señor, no conocemos técnicas de la actitud de escuchar,

pero sabemos que el amor todo lo puede.

Contigo escucharemos amando. Amén.

Trabajo Alianza

1.- En nuestro matrimonio, ¿nos disponemos a escuchar al otro?

2.- ¿Cómo puedo contribuir a que tú tengas una mayor disposición a la escucha?

3.- Como padres, ¿escuchamos a nuestros hijos?

Trabajo Bastón

1.- ¿Cuáles son las causas por las que, en general, cuesta disponerse a escuchar?

2.- En nuestra comunidad de Bastón, ¿tenemos actitud de escucha entre nosotros?

3.- Después de haber compartido este momento, ¿cómo definiríamos la capacidad de escucha?
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